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ADORADO SEA EL   SANTÍSIMO  SACRAMENTO                          

AVE MARÍA PURÍSIMA 
Adoración   Nocturna   Española     CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 
Capilla: CL. Condes de Crespo Rascón, 59 Teléfonos: 923 26 79 89 - 664 40 47 48 

Depósito Legal S-32 –1958 

DE LA REVISTA LA LAMPARA DEL SANTUARIO DEL MES DE ENERO 2020. 
 

TRELLES Y LA ADORACIÓN A JESÚS SACRAMENTADO 
 D. Plácido Vázquez Peña Asesor religioso de la Fundación Luis de Trelles. 
 
 ¿Cómo ve don Luis la Adoración Nocturna?  
 El lema con que iniciaba la parte ascética en cada número: “Fuge (alma mía olvída-
lo todo) tace (calla) quiesce (reposa en tu Dios)”. Este lema lo cogió del piadoso Arse-
nio. 
 
 ¿Cómo ve don Luis el acto de adoración?   
 Como un acto de amor. En 1878 escribe “si todas las acciones del hombre se rigen 
por el amor, ¿Qué será la adoración a Dios? Fácilmente adivinamos que es un acto de 
amor por excelencia”. Y también “No se puede adorar bien sin amar mucho. Ni tampo-
co se concibe el amor puro y acendrado sin que se convierta en adoración”.  
 
 ¿Qué destacaría en el acto de adoración?  
 En primer lugar, me recuerda a santa Teresa, porque ve la oración como una con-
versación: “A nosotros que conocemos la incomparable dicha, de conversar con nuestro 
Dios, que tenemos esta dulce y feliz costumbre, a nosotros incumbe el sagrado deber de 
hacer conocer y propagar por todas partes esta obra de oración tan necesaria”. 
 
 ¿Qué otras virtudes destaca don Luis en el acto de adoración?  
 La responsabilidad, la paciencia, la caridad: “Cuántos han perdido el fruto por falta 
de paciencia, por poca perseverancia o falta de caridad”. Años más tarde, escribía: “La 
adoración si es perfecta comprende un sacrificio de la voluntad, una expresión del cora-
zón, un reconocimiento que hacemos del dominio que Dios tiene de nosotros”. Y al fi-
nal de su vida escribe: “¿A quién se le ocurre que haya de dejar el hombre su descanso 
para un asunto ligero o superficial? En proporción del sacrificio, es preciso que se pro-
duzca la utilidad práctica y que sea agradable a Dios y útil al prójimo”.  
 
 ¿Cómo veía don Luis la Visita al Santísimo Sacramento?  
 En 1875 escribía: “¡Qué dulce familiaridad llegarás a establecer con el Señor por 
medio de esta diaria visita! A las visitas a Jesús Sacramentado debieron los Santos su 
santidad y muchos religiosos su virtud... tras la puerta del tabernáculo hay los dos ojos 
amorosos de un hombre Dios, fijos sobre ti que descubren el último repliegue de tu co-
razón, te mira Jesús, pero ¡con tal amor y dulzura! Te escucha ¡pero con tal agrado y be-
nevolencia! Te baña con su mirada celestial, pero ¡con tanta simpatía y ternura!”.  
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ORACIÓN, ADORACIÓN Y COMUNIÓN  
 Escribía don Luis: “Si no son una misma cosa, son tres escalones o grados de una 
misma vía espiritual de aproximación a Dios en quien vivimos, nos movemos y so-
mos… Quien adora, ora y se pone en relación de afecto con Dios. Por último, el que co-
mulga, si lo hace con advertencia plena y fe viva, ora y adora porque cree que recibe a 
Dios y que es su criatura y ejercita un acto de fe. Son, pues, tres medios de aproxima-
ción del alma a Dios”. Quiero terminar con dos párrafos de sus escritos; el primero de 
ellos solamente algunos místicos lo vivieron: “Adorar es amar. Adorar es rendir culto y 
homenaje, es inmolarse en aras del amado; es vivir en espíritu con la persona que se 
adora, y en la persona adorada, es morir, desfallecer de amor, a los pies del adorado”. El 
segundo es un extracto de un escrito de don Luis, en el que dice que el acto de adoración 
comprende nueve actos, que yo me permito ponerlas destacadas para nuestra lectura:  
 
  La Adoración implica una deuda conocida y reconocida, acto de justicia. 
  La Adoración confiesa la infinita grandeza del Criador y nuestra miseria, acto de 

humildad.  
 La Adoración simboliza el amor más puro al Sumo Bien, acto de caridad.  
 La Adoración propala la infinidad del pecado como ofensa a Dios, acto de contri-

ción. 
 La Adoración supone el profundo pesar de haberle ofendido, acto de expiación.  
 La Adoración ofrece al Señor todo nuestro ser en pena del pecado y en tributo de 

gratitud por sus dones, acto de sacrificio.  
 La Adoración expresa deseo de desagraviarle y restituirle la gloria que con nuestras 

culpas le hemos detraído, acto de reparación.  
 La Adoración demanda humildemente su gracia para no ofenderle, acto de impetra-

ción.  
 La Adoración le tributa acciones de gracias por sus mercedes, acto de gratitud.  
 Y lo comenta añadiendo: “Todos estos puntos de vista tiene la adoración perfecta 
que el Señor reclama de su criatura racional, con perfecta razón para ello”.  

ORACIÓN PARA LA INTERSECIÓN DEL VENERABLE 
LUIS DE TRELLES 

  (Para la devoción privada) 

 Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al 
Venerable Luis de Trelles como laico comprometido en su 
tiempo y ardiente adorador de la Eucaristía: Dame la gracia de 
imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi compromiso en 
la adoración del Sacramento y en el servicio a los demás. Díg-
nate glorificar al Venerable Luis y concédeme por su interce-
sión la gracia que humildemente te pido. Amén. 

(Padre nuestro, Ave María y Gloria) 

(Con licencia eclesiástica del Obispado de Zamora) 

“La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la Iglesia” (Luis de Trelles). 
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 CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA MISA 
 «Tomad, comed... bebed: esto es mi cuerpo... este es 
el cáliz de mi sangre. Haced esto en memoria mía». 
 

 Audiencia general miércoles, 7 de marzo de 2018  
 Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

  Continuamos las catequesis sobre la santa misa y con 
esta catequesis nos detenemos en la Oración eucarística. 
Concluido el rito de la presentación del pan y del vino, ini-
cia la Oración eucarística, que cualifica la celebración de 
la misa y constituye el momento central, encaminado a la 
santa Comunión. Corresponde a lo que Jesús mismo hizo, 

a la mesa con los apóstoles en el Última Cena, cuando «dio gracias» so-
bre el pan y después el cáliz de vino ( cf. Mateo 26, 27; Marcos 14, 23; Lu-
cas , 22, 17 - 19; 1 Corintios 11, 24): su acción de gracias revive en cada 
eucaristía nuestra, asociándose a su sacrificio de salvación. Y en esta so-
lemne oración —la Oración eucarística es solemne— la Iglesia expresa lo 
que esta cumple cuando celebra la eucaristía y el motivo por el que la ce-
lebra, o sea, hacer comunión con Cristo realmente presente en el pan y en 
el vino consagrados. Después de haber invitado al pueblo a levantar los 
corazones al Señor y darle gracias, el sacerdote pronuncia la Oración en 
voz alta, en nombre de todos los presentes, dirigiéndose al Padre por me-
dio de Jesucristo en el Espíritu Santo. «El sentido de esta oración es que 
toda la asamblea de los fieles se una con Cristo en la confesión de las ma-
ravillas de Dios y en la ofrenda del sacrificio» ( Instrucción General del Mi-
sal Romano , 78 ). Y para unirse debe entender. Por esto, la Iglesia ha 
querido celebrar la misa en la lengua que la gente entiende, para que ca-
da uno pueda unirse a esta alabanza y a esta gran oración con el sacerdo-
te. En verdad, «el sacrificio de Cristo y el s a c rificio d e la E u c a ristía s 
o n , p u e s, u n ú nic o s a c rificio » ( Catecismo de la Iglesia Católica , 
1367).  

 En el Misal hay varias fórmulas de Oración eucarística, todas constitui-
das por elementos característicos, que quisiera ahora recordar (cf. IGMR, 
79 ; CIC , 1352 - 1354 ). Todas son bellísimas. En primer lugar, está el 
Prefacio, que es una acción de gracias por los dones de Dios, en particu-
lar por el envío de su Hijo como Salvador. El Prefacio se concluye con la 
aclamación del «Santo», normalmente cantada. Es bonito cantar el 
«Santo»: «Santo, Santo, Santo el Señor». Es bonito cantarlo. Toda la 
asamblea une la propia voz a la de los ángeles y los santos para alabar y 
glorificar a Dios.  

 Después está la invocación del Espíritu para que con su poder consa-
gre el pan y el vino. Invocamos al Espíritu para que venga y en el pan y el 
vino esté Jesús. La acción del Espíritu Santo y la eficacia de las mismas 
palabras de Cristo pronunciadas por el sacerdote, hacen realmente  



 5 

 
presente, bajo las especies del pan y del vino, su Cuerpo y su Sangre, 
su sacrificio ofrecido en la cruz de una vez para todas (cf. CIC , 1375). 
Jesús en esto ha sido clarísimo. Hemos escuchado cómo san Pablo al 
principio cuenta las palabras de Jesús: «Este es mi cuerpo, esta es mi 
sangre». «Esta es mi sangre, este es mi cuerpo». Es Jesús mismo quien 
dijo esto. Nosotros no tenemos que tener pensamientos extraños: «Pero, 
cómo una cosa que...». Es el cuerpo de Jesús; ¡es así! La fe: nos ayuda 
la fe; con un acto de fe creemos que es el cuerpo y la sangre de Jesús. 
Es el «misterio de la fe», como nosotros decimos después de la consa-
gración.   

 El sacerdote dice: «Misterio de la fe» y nosotros respondemos con 
una aclamación. Celebrando el memorial de la muerte y resurrección del 
Señor, en la espera de su regreso glorioso, la Iglesia ofrece al Padre el 
sacrificio que reconcilia cielo y tierra: ofrece el sacrificio pascual de Cris-
to ofreciéndose con Él y pidiendo, en virtud del Espíritu Santo, de con-
vertirse «en Cristo, un solo cuerpo y un solo espíritu» ( Oración Eucarís-
tica III; cf. S a c r o s a n c t u m C o n ciliu m , 4 8 ; IGMR , 7 9 f). La Igle-
sia quiere unirnos a Cristo y convertirse con el Señor en un solo cuerpo y 
un solo espíritu. Y esta es la gracia y el fruto de la Comunión sacramen-
tal: nos nutrimos del Cuerpo de Cristo para convertirnos, nosotros que lo 
comemos, en su Cuerpo viviente hoy en el mundo. Misterio de comunión 
es esto, la Iglesia se une a la ofrenda de Cristo y a su intercesión y en 
esta luz, «en las catacumbas, la Iglesia es con frecuencia representada 
como una mujer en oración, los brazos extendidos en actitud de orante 
[...] como Cristo que extendió los brazos sobre la cruz, por él, con él y en 
él, la Iglesia se ofrece e intercede por todos los hombres» (CIC, 1368). 
La Iglesia que ora, que reza. Es bonito pensar que la Iglesia ora, reza. 
Hay un pasaje en el Libro de los Hechos de los Apóstoles; cuando Pedro 
estaba en la cárcel, la comunidad cristiana dice: «Rezaba incesantemen-
te por Él». La Iglesia que reza, la Iglesia orante. Y cuando nosotros va-
mos a misa es para hacer esto: hacer Iglesia orante.   

 La Oración eucarística pide a Dios reunir a todos sus hijos en la per-
fección del amor, en unión con el Papa y el obispo, mencionados por su 
nombre, signo de que celebramos en comunión con la Iglesia universal y 
con la Iglesia particular. La súplica, como la ofrenda, es presentada a 
Dios por todos los miembros de la Iglesia, vivos y difuntos, en espera de 
la beata esperanza para compartir la herencia eterna del cielo, con la 
Virgen María (cf. CIC, 1369-1371). Nada ni nadie es olvidado en la Ora-
ción eucarística, sino que cada cosa es reconducida a Dios, como re-
cuerda la doxología que la concluye. Nadie es olvidado. Y si tengo algu-
na persona, parientes, amigos, que están en necesidad o han pasado de 
este mundo al otro, puedo nominarlos en ese momento, interiormente y 
en silencio o hacer escribir que el nombre sea dicho. «Padre, ¿cuánto 
debo pagar para que mi nombre se diga ahí?» —«Nada». ¿Entendido  
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esto? ¡Nada! La misa no se paga. La misa es el sacrificio de Cristo, que 
es gratuito. La redención es gratuita. Si tú quieres hacer una ofrenda, haz-
la, pero no se paga. Esto es importante entenderlo. Esta fórmula codifica-
da de oración, tal vez podemos sentirla un poco lejana —es cierto, es una 
fórmula antigua— pero, si comprendemos bien el significado, entonces 
seguramente participaremos mejor. Esta, de hecho, expresa todo lo que 
cumplimos en la celebración eucarística; y además nos enseña a cultivar 
tres actitudes que no deberían nunca faltar en los discípulos de Jesús. 
Las tres actitudes: primera, aprender a «dar gracias, siempre y en cada lu-
gar» y no solo en ciertas ocasiones, cuando todo va bien; segunda, hacer 
de nuestra vida un don de amor, libre y gratuito; tercera, construir una 
concreta comunión, en la Iglesia y con todos. Por lo tanto, esta oración 
central de la misa nos educa, poco a poco, en hacer de toda nuestra vida 
una «eucaristía», es decir, una acción de gracias. 
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Tema de Reflexión Julio. 
DESDE EL CUARTO DE GUARDIA 

REFLEXIONES DE UN ADORADOR NOCTURNO PARA ORAR 
 DESDE LA REUNIÓN PREVIA 

LA ADORACIÓN NOCTURNA MOMENTO PARA CULTIVAR  
LA INTIMIDAD CON DIOS 

 1º MARCO PARA ESTA NOCHE DE JULIO 
        Mes de julio, NO hay mal que por bien no venga. El coronavirus 
nos ha puesto vuelta al aire gran parte de nuestras rutinas. Ya sé que 
nuestro corazón mariano se alegra con la advocación a Nuestra Seño-
ra del Carmen, sus procesiones por ejemplo las marineras. Siempre 
bajo la protección de María, pero sobre todo esta noche, porque os 
voy a proponer que en esta vigilia hagamos un viaje maravilloso a Tie-
rra Santa. ¿No es julio un mes propicio para todo tipo de viajes? El co-
ronavirus nos invita a ser prudentes, a no alejarnos mucho no vaya a 
ser que no nos dejen desembarcar y tengamos que quedarnos en 
cuarentena a las orillas de El Lago de Tiberíades, es un decir.  

        Que no, que no tenemos que salir de casa ni de nuestro pueblo. 
Vamos a la Tierra Santa del Sagrario, a pasar la noche en Betania, 
donde Jesús, vive como vecino el más ilustre de nuestra comunidad. 
En aquella entrañable Tierra Santa, emocionados y agradecidos, 
aprendemos lo que Cristo HIZO por nosotros. En esta Tierra Santa del 
altar, podemos descubrir, con el corazón, lo que Jesús HACE por ca-
da uno de nosotros, desde su locura de enamorado. Esta noche todos  
a Betania con un solo propósito:―¡Oh, Jesús mío!, dadme a conocer la 
grandeza del amor que me tienes, a fin de que a vista de tanto incen-
dio de caridad, crezca en mí cada vez más el deseo de amaros y de 
difundirlo a todos, a todos, a todos!‖ 

 2º UNA ORACIÓN JACULATORIA AL ESPÍRITU SANTO, PARA 
QUE NOS ENCIENDA EN AMORES. 

        Necesitamos al Espíritu Santo. La Adoración Nocturna inicia las 
vigilias con la invocación al Espíritu Santo. ―Ven” le suplicamos. Una 
sola palabra como impulso de fervor para esta noche: ―Et creabun-
tur‖. Sí, sí: volver a nacer (Nicodemo) El Espíritu nos tiene que crear 
por dentro de nuevo. Vida, no rutina  

 3º UN TEXTO DE UN SANTO O DE LA IGLESIA QUE NOS INI-
CIE EN LA ORACIÓN MEDITATIVA. 

         San Alfonso María de Ligorio: ―Visitas al Santísimo‖ Día 23 
No necesitamos añorar el haber podido conocer a Nuestro Señor en 
su vida terrenal. Está vivo entre nosotros. No a tiro de piedra, sino a 
tiro de enamorados. Oiga: que el Señor, está ahí; que ha venido el 
Amo, que Dios es nuestro vecino. Está en Betania, entre amigos. 
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        ―Padecen muchos cristianos grandes fatigas y se exponen a innu-
merables peligros por visitar los lugares de la Tierra Santa en que 
nuestro amabilísimo Salvador nació, padeció y murió. No necesitamos 
emprender tan largo viaje, ni exponernos a tales riesgos; cerca tene-
mos al mismo Señor, el cual habita en la iglesia a pocos pasos de 
nuestras casas. Pues si los peregrinos tienen por gran ventura, como 
dice San Paulino, traer de aquellos Santos Lugares un poco de polvo 
del pesebre, o del sepulcro del Señor, ¿con qué fervor no debiéramos 
nosotros ir a visitarle en el Santísimo Sacramento, donde está el mismo 
Jesús en persona, sin ser preciso para hallarle correr tantos trabajos ni 
peligros?  

         Una persona religiosa a quien Dios concedió ferviente amor al 
Santísimo Sacramento, escribe en una carta, entre otros, estos afectos: 
"Conozco -dice- que todo mi bien procede del Santísimo Sacramento; y 
por esta razón me he entregado y consagrado enteramente a Jesús 
Sacramentado." "Veo que hay innumerables gracias que no se conce-
den porque no se acude a este Sacramento divino; y veo también el 
gran deseo que nuestro Señor tiene de dispensarlas por este medio.  

        ¡Oh, Santo misterio! ¡Oh, Sagrada Hostia! ¿Qué cosa habrá fuera 
de ti en que Dios ostente más su poderío?; porque en esta Hostia está 
cifrado cuanto Dios por nosotros hizo. "No envidiemos a los bienaven-
turados; que en la tierra tenemos al mismo Señor, y con más prodigios 
de su amor. Procurad, pues, que todos aquellos con quienes habléis, 
se dediquen del todo al Santísimo Sacramento. Hablo de esta suerte, 
porque este Sacramento me saca fuera de mí. No puedo dejar de ha-
blar del Santísimo Sacramento, que tanto merece ser amado. No sé 
qué hacer por Jesús Sacramentado." ¡Oh, Serafines cuán dulcemente 
estáis ardiendo de amor junto al Señor vuestro y mío! Y con todo, no 
por vuestro amor, sino por el amor que a mí me tiene, quiso el Rey del 
Cielo quedarse en este Sacramento. Dejad, pues, ¡oh. Ángeles aman-
tes!, que se encienda mi alma; inflamadme en ese vuestro fuego, para 
que juntamente con vosotros arda yo también. Señor amabilísimo quie-
ro amaros siempre sólo para agradaros.‖ 

PREGUNTAS BREVES 
         1ª PREGUNTA 
         ¿Por qué es verdad que en Cristo escondido en la Eucaristía –
sacrificio, Comunión y Presencia– está todo lo que Hizo en su vida mortal? 
        2ª PREGUNTA 
        ¿Por qué no es menos verdad que en Cristo transustanciado en el 
pan y en el vino  nos muestra todo  lo que HACE, aquí y ahora por noso-
tros? 
         3ª PREGUNTA 
         ¿Hemos de ponderar, alabar, participar en todas las liturgias comuni-
tarias de la Iglesia? ―Sin la misa no podemos vivir‖. Sin embargo ¿por 
qué necesitamos más que nunca intimidad con el Señor, ―audiencia priva-
da‖ con quien sabemos nos ama? Sin Betania no podemos, no podremos 
ni ser apóstoles ni servidores de corazón a corazón. 



 9 

 
 REZO DE LAS HORAS : 
Del  1   al    3   Esquema    I     pág.   47 
Del  4   al  10           ―          II       ―      87 
Del 11  al   17          ―          III       ―   131 
Del 18  al   25          ―          IV      ―   171 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
 Por los ancianos, especialmente por los que viven en soledad, 
para que encuentren la ayuda material  y espiritual que necesitan.  

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Julio de 2020 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES : Iglesia P.P. Carmelitas, del 11 al 12       22:30 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena: último viernes de mes,        22.00 horas.  
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,       20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes  20.30 horas. 

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

4 Sábado IX Nuestra Señora 
 de la Vega 

Guillermo Martín 
 Iñigo 

Stª Teresa 20.00 

 
8 Miércoles 

 I 
VII 
XI 

Sagrado C. de Jesús 
Santísima Trinidad 
María Auxiliadora   

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
21:00 

22 Miércoles  II 
 V 
VI 

Ntra. Sra. Del Pilar 
San José 

Inmaculado 
Corazón de María 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
21:00 

29 Miércoles  X San  Pablo Mª Pilar Pantaleón 
y Emilio Corona 

San 
 Pablo 

20.00 

SÚPLICA PARA TIEMPOS DIFÍCILES 

"Tengo mil dificultades: ayúdame.  
De los enemigos del alma: sálvame.  
En mis desaciertos: ilumíname.  
En mis dudas y penas: confórtame.  

En mis enfermedades: fortaléceme.  
Cuando me desprecien: anímame.  
En las tentaciones: defiéndeme.  
En horas difíciles: consuélame.  
Con tu corazón maternal: ámame.  
Con tu inmenso poder: protégeme.  
Y en tus brazos al expirar: recíbeme.  
Virgen del Carmen, ruega por nosotros. Amén." 



 10 

 Tema de Reflexión Agosto. 
DESDE EL CUARTO DE GUARDIA 

REFLEXIONES DE UN ADORADOR NOCTURNO PARA ORAR  
DESDE LA REUNIÓN PREVIA 

LA ADORACIÓN NOCTURNA MOMENTO PARA CULTIVAR  
LA INTIMIDAD CON DIOS 

 1º MARCO PARA ESTA NOCHE DE AGOSTO 
 San Pascual es patrono de la Adoración Nocturna, de los Congre-
sos Eucarísticos y Asociaciones Eucarísticas ordenado por León XIII el 
28 de noviembre de 1897. 
 Aunque este santo apenas sabía leer y escribir, era capaz de expre-
sarse con gran elocuencia sobre la presencia de Jesús en la Eucaristía. 
Tenía el don de ciencia infusa, es decir, poseía un vasto conocimiento 
teológico sin estudio alguno. 
 En esta vigilia de agosto os proponemos como sentimiento domi-
nante el que expresa en su Canción III San Pascual Bailón para  en-
cender en amor al que comulga. 

Herido viene de amor 
El Santísimo Cordero 
Del alma del pecador. 

Gran bien os está esperando; 
Mirad, pecador, por vos; 
Que del cielo viene Dios 
En vuestro amor se abrasando. 

Mirad que se debe amor 
A un amor tan verdadero, 
Como el que tiene el Cordero 
Del alma del pecador, 
Dios herido por amor. 

  2º UNA ORACIÓN JACULATORIA  AL ESPÍRITU SANTO, PARA 
QUE NOS ENCIENDA EN AMORES. 
 Iniciamos nuestras vigilias invocando al Espíritu Santo. Hoy propo-
nemos que el fuego de su amor nos permita  ―renovar la faz de la tie-
rra‖ Renovabis faciem terrae. 
 3º TEXTOS DE SAN PASCUAL BAILÓN 
 Entresacados de la biografía de Fr. Ignacio Beaufays, O. F. M. 
 «¿Quién soy yo ¡oh Dios grande y poderoso! para que tú te acer-
ques a visitarme?» ... «¿Quién es el hombre ¡oh Padre de misericor-
dias! para que tú le hagas descansar en tu propio corazón? No bien es 
sacado de la nada, lo haces rey y lo colocas en un paraíso delicioso.  
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 Una vez redimido le preparas un festín, y en este festín ¡te ofreces a 
Ti mismo! ¡Oh Dios! ¡Cuánta condescendencia! ¡Cuánta liberalidad, 
en permitir que encierre en mí corazón a Ti, que eres infinito!...» 
 «¡Oh buen Jesús! yo te ofrezco mi pobre alma, mi tibio corazón... 
¡Yo, que he pecado! te suplico ablandes mi pecho endurecido y hagas 
brotar mis lágrimas. ¡Que estas laven las manchas de mi alma! «Mi vi-
da no es otra cosa que una larga cadena de faltas, pero tú puedes 
perdonarme porque eres bueno y misericordioso. Perdón ¡oh amable 
Señor! pues estoy pesaroso de haberte ofendido y estoy resuelto a 
servirte en adelante con fidelidad inviolable...» 
 «Yo soy lo que el pequeño Benjamín sentado a la mesa de su po-
deroso hermano José. «Os pido por favor que me tratéis como a uno 
de vuestros amigos. Yo estoy enfermo ¡curadme! Estoy pobre 
¡enriquecedme! «Aumentad en mí la fe, el amor y las fuerzas, para 
que os sirva, para que pase mi vida alabándoos, ¡para que llegue a 
poseeros en la gloria!» 
 «Jesús, por quien suspira mi corazón, yo te estoy preparando la 
ciudad de Dios, obra grande entre todas. ¡Padre celestial, ayudadme! 
«Yo te estoy construyendo un templo consagrado a tu gloria. ¡Hijo de 
Dios, sabiduría eterna, inspiradme! «Yo voy a recibir a la santidad por 
esencia. ¡Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, sed para mi cora-
zón una llama que ilumina, un fuego que purifica, un soplo que alien-
ta!» 
 «Sed para mí un aumento de caridad, ¡que el fuego sea más ar-
diente!; de humildad, ¡que mi pequeñez sea más profunda!; de paz, 
¡que mi reposo sea más completo!; y de toda virtud, ¡que yo crezca 
sin cesar y que persevere en el bien hasta el fin!»  
 «Tus mismos labios ¡oh Jesús! lo han dicho: ―Yo soy el Pan de vi-
da que descendió del cielo; quien me come vivirá siempre‖. «¡Oh Pan, 
que eres la santidad misma, da a mi paladar la gracia de gustar de ti 
únicamente! ¡Concédeme que todo, fuera de ti, me sea insípido! «¡Oh 
Pan, que eres la misma dulzura! En ti están encerradas todas las deli-
cias y todos los sabores. Tú eres un aroma siempre embriagador. 
¡Recibirte a Ti es deleitarse en la abundancia! «¡Oh Pan, que eres el 
cielo mismo trasladado a mi corazón, haz que mi alma, rica en po-
seerte, se embriague con los placeres de los elegidos!... «Yo te poseo 
como dentro de un velo. ¡Cuánto tarda en rasgarse a mis ojos ese ve-
lo, para que pueda yo contemplarte al descubierto, a Ti, resplandor vi-
vífico y eterno!... ¿Llegará pronto a lucir el día claro de tu luminosa 
presencia?...» «¡Oh santa Hostia! ratifica entre uno y otro una unión 
indisoluble, ¡sé como un nudo que me sujete a ti para siempre! 
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 «Gracias te sean dadas ¡oh eterno Padre! que me has dado en la Hos-
tia a tu Hijo, mi consuelo y mi libertad. «Gracias te sean dadas ¡oh Re-
dentor mío! que me haces rico con tu propia riqueza, la de tu Cuerpo y 
de tu Sangre. «Gracias te sean dadas ¡oh Espíritu Santo, que eres to-
do amor! Merced al divino Huésped la caridad se desborda en mi cora-
zón. ¡Que los ángeles del cielo, que las criaturas todas del universo, se 
unan a mí para cantar tus alabanzas!» 

PREGUNTAS BREVES 
 1ª PREGUNTA 
 ¿Por qué decimos en la plegaria eucarística que Cristo es la 
―Fuente de toda santidad‖? ¿Lo tenía presente San Pascual en estos 
textos? Primero, conocimiento interno de quienes somos. 
 2ª PREGUNTA 
 En estos textos San Pascual  está practicando ante todo la oración 
de petición o de súplica. La oración, en cualquiera de sus modalidades, 
es como el aire para nuestros pulmones. ¿Sin intimar con Dios que 
busca nuestro amor podría el ser humano progresar en el camino uni-
versal de la santidad? No saber mucho, sino amar mucho. 
 3ª PREGUNTA 
 De bien nacido es ser agradecidos. ¿Por qué es tan importante en 
todo momento, cuanto más después de comulgar, la acción de gra-
cias? Pidamos al Espíritu Santo como hace el santo, que sepamos co-
rresponder en amores al Huésped  de nuestra alma. 
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 REZO DE LAS HORAS: 
Del    1  al    7   Esquema       II Pág,     87 
Del    8  al  14          ―              III   ―      131 
Del  15  al  21          ―              IV   ―      171 
Del  22  al  28          ―               I     ―       47 

APOSTOLADO DE LA ORACION:. 
Por los profesionales que en los distintos servicios de la sociedad ayudan a los 
demás con riesgo de sus vidas, para que hagan siempre con generosidad, des-
prendimiento y amor. ‖. 

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Agosto de 2020 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: M.M. Carmelitas, del 26 al 27 a las    22.30 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena, último viernes de mes a las  22.00 horas. 
MACOTERA : Parroquia, mediados de mes un jueves a las   19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia, último jueves de mes a las     20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustina Recoletas 3º jueves de mes a las    20.30 horas.  

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

1 Sábado IX Nuestra Señora 
 de la Vega 

Adoradores del Turno Stª Teresa 20.00 

 
5 Miércoles 

 I 
VII 
XI 

Sagrado C. de Jesús 
Santísima Trinidad 
María Auxiliadora 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
21:00 

19 Miércoles  II 
 V 
VI 

Ntra. Sra. Del Pilar 
San José 

Inmaculado  
Corazón de María 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
21:00 

26 Miércoles  X San  Pablo Ana Mª Andrés  
y Teresa Pérez 

San 
 Pablo 

20.00 

Gloriosísima virgen 
y dignísima madre santa Clara de Asís, 
espejo clarísimo de santidad y pureza, 
base firme de la más viva fe, 
llamarada de perfecta claridad 
y erario riquísimo de todas las virtudes. 
Por todos estos favores con que 
el Divino Esposo os colmó, 
y por la especial prerrogativa 
de haber hecho a vuestra alma 
trono de su infinita grandeza, 
alcánzanos de tu inmensa piedad, 
que limpie nuestras almas 
de las manchas y de las culpas, 
y, destituidas de todo efecto terreno, 
sean templo digno de su morada. 
También te suplicamos por la paz 
y tranquilidad de la Iglesia, 
para que se conserve siempre en la unidad 
de fe, 
de la santidad y de las costumbres, 

que la hacen incontrastable 
a los esfuerzos de sus enemigos. 
Y si fuese para mayor gloria de Dios 
y bien espiritual mío 
concededme, os ruego 
cuanto pido en esta oración, 
y el favor especial que tanto necesito: 
(hacer la petición). 
Apiadaros de mi y conseguidme 
rápida y favorable solución 
a esta urgente y apremiante solicitud, 
que agobia y entristece mi corazón. 
Vos, como Madre y protectora, 
no me abandonéis en este difícil trance, 
presentad mis deseos ante el Trono de 
Dios, 
pues yo confío en la bondad infinita, 
que por vuestros méritos alcanzaré, 
para mayor honra y gloria 
de Nuestro Señor, 
que vive y reina por los siglos de los si-

glos, 
Amén. 
Rezar, con gran confianza y fe en la inter-
cesión 
de santa Clara de Asís, 
tres Padrenuestros, tres Avemarías y tres 
Glorias. 
Fuente: Aciprensa 
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 REZAR LOS SALMOS, HIMNOS Y CÁNTICOS 
Salmo 30 

Del Maestro de coro.  De David. 
 
 A ti, Señor, me acojo:  
no quede yo nunca defraudado.  
iSálvame, por tu justicia!   
ilnclina tu oído hacia mí!  
iVen aprisa a liberarme!  
 … 

Tipo de salmo 
 Este es un salmo de súplica indivi-
dual, en el que se mezclan elementos 
de acción de gracias (8-9; 22-25). Al-
guien está atravesando una gran dificul-
tad y, por eso, clama al Señor. Según 
Lc 24,46, Jesús habría rezado en la 
cruz este salmo o parte de él, ya que 
este Evangelio pone en su boca, como 
sus últimas palabras, la frase que en-
contramos en 6a: «En tus manos enco-
miendo mi espíritu» . 
  
 Rezar el salmo 30 
 Tratándose de un salmo de súplica 
individual, podemos rezarlo cuando nos 
encontremos en una situación próxima 
o parecida a la de la persona que lo 
compuso. O bien, podemos rezarlo en 
solidaridad con tantas y tantas personas 
que viven circunstancias de opresión y 
exclusión semejantes a las que nos 
describe el salmo. Desde el punto de 
vista personal, es conveniente rezarlo 
cuando tenemos la sensación de haber 
sido abandonados; cuando nos senti-
mos físicamente debilitados y psicológi-
camente arrasados; cuando el dolor nos 
consume los ojos, la garganta y las en-
trañas; cuando nos sentimos víctimas 
de las intrigas humanas... Si no vivimos 
una situación semejante, puede ser 
bueno rezarlo en comunión con tantos 
excluidos como hay en la sociedad, con 
los perseguidos por causa de la justicia, 
con aquellos cuya muerte ha sido ya fi-

jada. Además, los versículos 12-14 nos 
invitan a pensar en la situación de los 
enfermos terminales, de los enfermos 
de sida y de otros que viven un drama 
existencial irreversible.  
Otros salmos de súplica individual: 
5;6;7;10;13;17;22;25;26;28;35;36;338;3
9;42;43;51;54;55;56;57;59;61; 
63;64;69;70;71;86;88;102;109;120; 
130;140;141;142;143. 
 

 
Salmo 31 

De David. Poema. 
 
Dichoso el que está absuelto de su cul-
pa,  
cuyo pecado ha sido sepultado.  
Dichoso el hombre a quien el Señor no 
le apunta ningún delito. 
 ... 

Tipo de salmo 
 Es un salmo de acción de gracias 
individual. Alguien, rodeado de gente, 
cuenta lleno de felicidad lo que ha pasa-
do, es decir, expresa la alegría de haber 
sido perdonado por el Señor. Y quiere 
que esa felicidad se contagie a los 
oyentes. 

 
Rezar el salmo 31 

Tratándose de un salmo de acción de 
gracias, es bueno rezado cuando nos 
sentimos perdonados por Dios o cuan-
do estamos necesitados de su perdón; 
cuando sentimos que nos falta su mise-
ricordia, o nos encontramos desestruc-
turados a causa de nuestras limitacio-
nes, nuestras culpas y nuestros peca-
dos. Otros salmos de acción de gracias 
individual: 9; 30; 34; 40; 41; 92; 107; 
116; 138. 
 
Del libro “Conocer y rezar los Salmos” de José Bartolini. 
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 Himno. 
A la orilla del Jordán  
Autor: Liturgia de las horas  
 
A la orilla del Jordán,  
descalza el alma y los pies,  
bajan buscando pureza  
doce tribus de Israel. 
   
Piensan que a la subió puerta está  
el Mesías del Señor  
y que para recibirle  
gran limpieza es menester.   
  
Bajan hombres y mujeres,  
pobres y ricos también,  
y Juan, sobre todos ellos,  
derrama el agua y la fe.   
  
Mas ¿por qué se ha de lavar  
a la Pureza, por qué?  
Porque el bautismo hoy empieza  
y ha comenzado por él.   
 
 Amén.  
 
 Reflexión  
 
. Me admira la figura de Juan el Bautista. Ya 
desde antes de nacer, saltó de gozo en el vientre 
de su  madre Isabel. El saludo de su prima her-
mana María iba cargado con una bomba de 
amor y de santidad.  
 . Vivo ejemplo para todo creyente: transmitir 
los valores evangélicos, no sólo de palabra, sino 
con el carné de identidad por antonomasia de la 
santidad.  
 . Seamos santos e irreprochable ante Dios por 
el amor.  
 .El era consciente de que bautismo era de sim-
ple conversión y de agua. Faltaba el Espíritu 
Santo que traería Jesús.  
 . ¿Te has preguntado alguna vez por la impor-
tancia que tienes de ser bautizado?  
 . Eres una persona injertada en el mismo cora-
zón de Dios, en sus planes y designios sobre ti. 
Un injerto comprometedor para que, al igual 
que ocurre con el injerto de los árboles, te sien-
tas siempre renovado en tus ansias de ser al-
guien afortunado.  
Felipe Santos, salesiano  

ÉXTASIS DEL ALMA 
 
¡Cuan sublime el Cantar de los  Cantares!.. 
Es la Historia de Dios enamorado 
Del fulgor de las almas, luz a mares 
Y pureza sin sombras de pecado… 
 
“Amor de los amores”, el  Amado 
Me engalana con perlas y collares, 
La prenda de mi ser, idolatrado, 
Aquel que tanto adoro en  sus altares… 
 
Misticismo de gracia, de Teresa… 
Y, tan alto voló, subió la presa 
Que, arrobada, llegó al séptimo cielo… 
 
¡Oh caricia y ternura del esposo… 
Oh descanso y solaz tan amoroso, 
Que quietud tan sosegada y sin desvelo!... 
 
¡Alma: con cuanto amor llama a tu puerta… 
Cuida que tu Señor la encuentre abierta!... 
 
Emilio Corona García, 20–06-2020 
 
ERA EL BAUTISTA. 
 
¡Más que caña movida por el viento!... 
Aberrante en el lujo y la belleza, 
Fuiste, Juan, pregonero en el lamento, 
De un Señor que ocultaba su realeza… 
 
Tu denuncia encontró final sangriento 
Herodes, Salomé… ¡por tu cabeza!... 
Cruel martirio de Nuevo Testamento, 
¡Clamor en el desierto y tu entereza!... 
 
¡No hay más grade, nacido de mujer!... 
Y el Jordán, en su nuevo amanecer, 
Ofrecía las aguas bautismales... 
Ataste las sandalias del Mesías… 
Abrióse el cielo… 
absorto tu veías 
La paloma de vuelos inmortales. 
 
Emilio Corona García, 24 –06-2020 
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La Asunción de la Virgen María  

Explicación de la fiesta 

 Por: Teresa Vallés | Fuente: Catholic.net 

 La Asunción es un mensaje de esperanza que 

nos hace pensar en la dicha de alcanzar el Cie-

lo, la gloria de Dios y en la alegría de tener 

una madre que ha alcanzado la meta a la que 

nosotros caminamos. 

 Este día, recordamos que María es una obra maravillosa de 

Dios. Concebida sin pecado original, el cuerpo de María estuvo 

siempre libre de pecado. Era totalmente pura. Su alma nunca 

se corrompió. Su cuerpo nunca fue manchado por el pecado, 

fue siempre un templo santo e inmaculado. 

 También, tenemos presente a Cristo por todas las gracias 

que derramó sobre su Madre María y cómo ella supo responder 

a éstas. Ella alcanzó la Gloria de Dios por la vivencia de las 

virtudes. Se coronó con estas virtudes. 

 La maternidad divina de María fue el mayor milagro y la 

fuente de su grandeza, pero Dios no coronó a María por su so-

la la maternidad, sino por sus virtudes: su caridad, su humil-

dad, su pureza, su paciencia, su mansedumbre, su perfecto ho-

menaje de adoración, amor, alabanza y agradecimiento. 

 María cumplió perfectamente con la voluntad de Dios en su 

vida y eso es lo que la llevó a llegar a la gloria de Dios. 

 En la Tierra todos queremos llegar a Dios y en esto trabaja-

mos todos los días. Esta es nuestra esperanza. María ya ha al-

canzado esto. Lo que ella ha alcanzado nos anima a nosotros. 

Lo que ella posee nos sirve de esperanza.  

 María tuvo una enorme confianza en Dios y su corazón lo 

tenía lleno de Dios. 

 Ella es nuestra Madre del Cielo y está dispuesta a ayudar-

nos en todo lo que le pidamos. 

 Sugerencias para vivir la fiesta: 

  Tener una imagen de la Virgen María en el momento de la 

Asunción y poner junto de ésta un florero para repartir una 

flor con un letrero de una virtud propia de la Virgen para 

que cada uno medite en esta virtud y deposite la flor. 

  Coronar a la virgen María poniéndole una corona y expli-

cando al mismo tiempo por que llegó al Cielo en cuerpo y 

alma. 

  Llevar y ofrecer flores a la Virgen. 

  Rezar el Rosario en familia con mucha devoción. 

  Cantar la canción a la Virgen María “¿Quién será esa mu-

jer?” 


